
BUEN HUMOR IL jj NTffMOS

— H o y  he pedido dinero a mi papá para el trousem i.  
— N o  sabia (]ue fuéramos ya a casarnos.
— Pero, por Dios, ¿ e s  que no lees los periódicos?

Blh. GASTO}^ MAS. PaHs.Ayuntamiento de Madrid
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Í W E Ñ  H Ü M O k

Pues señor... U n  alemán que había 
pasado a lgún  tiempo en E spaña  y 
cuyo nom bre  e ra  el de O tto Reuch- 
theemspringenhoven, n a tu ra l  de D us­
seldorf,. como el célebre vampiro, al 
volver’ a siu país refería a sus amigos 
el viaje, y en tre  otras cosas, contó 
que en M adrid se había  perdido una  
vez, y  que  en un sitio cuyo nom bre  no 
podía recordar le indicaron la m ane ­
ra  de volver a la P uerta  del Sol. 
H abía en t re  los oyentes del H err.  
O tto Reuch. etc. etc., un madrileño, 
y le dijo que  él podía decir cuá! era 
el sitio, con tal de saber lo que había

M E S

en él. El a lem án sacó un lápiz, d i­
bujó las figuras que van a h í  abajo y 
se las presentó al español, el cual no 
hizo m ás  que  ver lo que' representaban 
p'ara adivinar el sitio en <-uestión.

Ahoira, lo no tab le  del caso es que 
el nombre del sitio estaba formado por 
las iniciales de los nombres de .los 
objetos ; de m anera  q u e -s i  alguno de 
nuestros lectores quiere conocerlo, no 
tiene más que ver lo que  cada  figura 
representa y com binar las iniciales, 
y en seguida podrá decir en dónde es­
taban las ocho cosas del grabado, y, 
por consiguiente, dónde indicaron las

O C T U B R E

calles al com patrio ta  de H indenburg  
extraviado.

E l premio, como de costum bre en 
ciudadanos tan espléndidos comp nos­
otros, se compone de la vene.rable can ­
tidad de

C I E N  
P E S E T A S

El plazo de adm isión  de soluciones 
te rm ina  el 31 de  octubre a las doce 
y tres minutos.

¿Dónde estaban estas cosas...?

Estaban en

N om bre del so lu c io n ista  

P oblación D om icilio
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N U E S T R O S  C O N C U R S O S
EL DEL MES DE AGOSTO Y SEPTIEMBRE 

Tercera lista de solucionistas

Eloísa M orán, de Madrid.
Francisco  Cos, de Sabadell. 
F rancisco Sáncliez, de Aravaca. 
Rosarlo Roldán, de Madrid.
León Cem brano, nueva solución, de 

Madrid.
Ju an  Martínez, de Lorca.
A ntonio Azcarreta, de Zaragoza.
José Gutiérrez, de Zaragoza.
Goyita Calle, de Madrid.
260, de Madrid.
Roberto  Pons, de Barcelona.
Anita Cantijoch, de Barcelona. 
Luisito L um breras ,  de T e tuán . 
Mercedes Macías, de Barcelona. 
R icardo Castillo, de Barcelona. 
Gloria Pastor, de Teruel.
Caries Munells, de Barcelona.
M aría  Josefa Llllo, de Barcelona. 
José G erm án, de Madrid.
León Cem brano, tercera solución, dt- 

Madrid.
C arm en  M. Martínez, de Madrid. 
Isidoro Rolland, de Madrid.

T om ás de Palacio, de Barcelona. 
Jesús Torres, de Alar del Rey (Pa 

lencia).
Angel Rolland, de Madrid.
Ju an  Duchel, dos soluciones, de M j 

drid.
José Javier Tejedor, de Pam'plona. 
Isabel Pascual^ de F uen te  el Saz. 
M aría  Porrucas, de Madrid. . 
G erm án  Pérez, de Madrid.
Dolores Martínez, de T etuán . 
H ortens ia  Esteban , de T etuán.
Luis  Gosse Blain, de Barcelona. 
Teodoro Soler, de Mora la Nuev.-i 

(Tarragona).
P e tra  P eña, de Reinosa (Santander). 
Jesús Gutiérrez, de L a Coruña. 
M anuel Montoro, de L a Coruña. 
P ila r  M artín , de Madrid.
Dolores D íaz  Rodríguez, dos solucio­

nes, de Cádiz.
Francisco R. Caro, de Barcelona. 
E nrique ta  Calderón, de Madrid. 
A urora E spantaleón, de Madrid.

— O iga, bom bero : ¿h ay  peligro aho ra?
— No ; y a  no  lo ihay.
— ¿E n ton ces  podremos éste y yo asar  unas castañas en el rescoldo?

' (De Jude.)

La vieja curia de vis-  
la al señor que hace al­
pinismo.—^Oye, monín, si 
corres a llam ar al leche- 
¡ro, q u e  acaba de sa lir  
de aqiuí, te  doy una  pe- 

' r ra  para dulces.

A. E. G., de Madrid.
Fernández E spantaleón, de Madrid. 
I\nriq;ir- Marcito, de Madrid.
Marín T eresa  Cuadrillero, de Ma 

'¡lid.
Pe])ita Suárez, de Huelva.
Vicente Perrí, de Valencia.
Araceli Azpidc, de Madrid.
Sara  Miguel, de Madrid.
C arm en Robles, de Madrid.
C. L imonier, de .San Sebastián. 
X avier Ochoa, de .Srin .Sebastián. 
.'\naclcto O rtega , de Pamplona.
D ora R ueda, de M álaga, tres solu 

ciones.
Conchita  Cano, de Melilla.
Lolita Q u in tana , de Melilla.
.■\ntonio Q u in tana , de Melilla.
K. K. K ., de T etuán .
Lucille Planche, de El Escorial. 
José Luis P lanche, de El Escorial. 
Adela M artín , de Madrid.
Sofía Polo, de Madrid.
Pilar  R amírez, de Madrid.
Salvador Corda, de Barcelona.
A. de la R osa, de Tenerife.
Luis Mora, de Alcoy.
Herisodopel, de Madrid.
Isabel - Sáez, de Madrid.
M arina  Cabezón, de Madrid.
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DUEn HUMO
s e m a n a r i o  i l u s t r a d o

Madrid, 11 de octubre de 1931

L O S  P A R Q U E S  D E  A T R A C C I O N E S
Los Gobiernos debían preocuparse 

de la creación y m anten im ien to  de los 
parques de atracciones, que son, a  mi 
modo de ver, m ás que Jugares de re ­
creo, verdaderos centros de enseñan- 
■za. Al hom bre actual no de basta- con 
la insiruccidni que adquiere en cole­
gios, institutos y universidades ; pre­
cisa; adem ás, un conocimiento prácti ­
co de la vida.

Y este conocimiento sólo puede ad­
quirirse en ios parques de  atracciones.

Yo conozco e l  «L una  P ark»  de P a ­
rís, el de Berlín—que lleva el mism o 
nombre— y el «Marioel» del Mont- 
Juicli barcelonés.

Pues bien : confieso que al salir de 
cualquiera de ellos toe sentido ía  sa­
tisfacción del deber cum ­
plido—como en la U niver­
sidad, cuando lograba un 
ciaprobado» después de un 
aparatoso exam en— , al mis­
mo tiempo que un gozo ín ­
timo muy sem ejante , según 
creo, a' que deben sentir 
los héroes luego de lleva­
da a cabo la heroicidad.

Los parques de a trac ­
ciones nos hacen m ás  fuer­
tes, m ás arriesgados y nos 
muestran prác ticam ente  cuá­
les son los pelfgros de la 
civilización.

Yo he montado en unos 
aeroplanos que, colgantes 
de una  gran  rueda  m etáli­
ca, g iraban  en derredor de 
un eje, elevándose o  des­
cendiendo a capricho del 
conductor. Aquello, claro 
está, era un (ctío-vivo» m o­
dernizado, sólo e s o ; pero la 
sensación de que se volaba 
en un auténtico  aeroplano 
no podía ser m ayor : aire, 
ruido de élices, a l tu ra . . .  No 
faltaba ni el detalle del m a ­
reo, no- por molesto menos 
interesante.

Yo me he deslizado con 
increíble celeridad por las

ram pas  de los toboganes, y he sen­
tido la impresión de que realizaba 
una  travesía oceánica en un bote de 
vela, cuando en realidad sólo estaba 
subido en otro apara to  de complicad-,! 
m ecanism o cuyo vaivén m e hacía  ca­
m inar  a trompicones y da r  con la ca­
beza en las paredes.

Yo he gozado la emoción' de un 
choque automovilístico gracias a u n a  
p la taform a por la que d iscurrían  al 
mism o tiempo, torpes y sin dirección 
posible, unos chismes en form a de  ca­
nastos.

Yo be dado un -salto de tres m etros 
metido en  una  barca  para  caer en un 
estanque, salto que m e  produjo la im ­
presión de que  descendía por las c a ta ­
ra tas  del N iágara .

Y9 he tenido el valor de penetrar 
en una  casa  encaintada, obscura, lle­
na de tram pas , corrientes de aire, 
apariciones fan tasm agóricas  y rep i­
quetees de timbres.

Yo he disparado flecliitas y perdigo­
nes de p'.omo con tra  bombillas fundi­
das, cascarones de huevos y globitos 
que se desinflaban, y he roto cacha ­
rros y m ás cacharros con pesadas bo­
las de  m adera .

Yo he ascendido en un^ globo cau­
tivo.

Yo he oído g r i ta r  a  la m uchedum ­
bre  aterrorizada  y por un mom ento  he 
sufrido la  impresión de que presencia­
ba u n a  ca tástrofe  ferroviaria o un es­

pantoso  terrem oto.
Yo he  m ontado  en el ca­

cillo de  u n a  noria  g igan ­
tesca.

Yo, en fin, h e  probado mi 
energía física con amables 
apara tos  que al m enor .es­
fuerzo m arcaban  cincuenta, 
cien o  ciento c incuenta k i ­
los de peso, y he  descarga­
do mi puño sobre un  ba ­
lón de  en trenam ien to  para  
que u n a  flecha m arcase  con 
indudable exceso la fuerza 
de m i brazo.

Y  siempre, repito, al aban ­
d onar  la  a lgarab ía  lum ino ­
sa de los parques de a trac ­
ciones y pene tra r  en la ciu­
dad, m e  he sentido m ás 
fuerte, m ás  seguro  de mí 
m ism o, m ás  valiente, y, 
sobre todo, m ás  capacitado 
pa ra  luchar por la vida.

Los peligros de ésta, con 
ser tan to , se hallan ence­
rrados en los parques de 
atracciones. Los parques de 
atracciones— hay que insis­
tir  m ucho  sobre este punto— 
g u ardan  en sus recintos un 
reflejo, un resum en, una  
condensación de la vida 
moderna.
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Solam ente al hom bre salvaje deja 
de interesarle el parque  de atraccio­
nes ; al hom bre civilizado debe in tere ­
sarle y le interesa sin duda porque en 
él encuentra  el en trenam ien to  necesa­
rio para  sus múscu'.os, sus nervios y 
su cerebro.

De mí puedo decir que luego de las 
vueltas aquéllas en el «tío-vivo», que v 
fera como una escuadrilla de aeropla­
nos, de haber ascendido por los tobo­
ganes, de haberm e golpeado contra 
las paredes impulsado por un  vaivén 
supcirior a todo intento de equilibrio, 
de haber chocado con los cestos m e­
tálicos, de haber, penetrado en  la ca­

sa em brujada, de íiaber ascendido en 
g^obo, de haber lescucliado los gritos 
de la m uchedum bre  de haberm e 
convenoldo de que mis músculos son 
capaces de elevar y derr ibar cen tena ­
res de kilogram os, m e considero apto 
para  todo. No creo que haya  n a d a  que 
pueda conmoverme o aterrorizarm e. 
Soy un - hombre hecho al peligOj acos­
tum brado a  las emociones fuertes. 
Creo que podría dar la vuelta al m u n ­
do en avión, descender en̂  el ascensor 
de la C entra l télefóni'xa de M adrid, re­
correr el N iága ra  en una  p iragua, so­
portar  cualquier accidente de a u to ­
móvil, a rro ja rm e desde una  g ran  altu ­

ra ,  presenciar impasib'.e cualquier te- 
rrem cto  o inundación, luchar a puñe­
tazos con un campeón de «boxeo», ir 
a l a  guerra  y penetrar en el m ás  es­
pantable antro  que 'en el mundo haya 
habido.,

Me considero capaz, sí.
G racias a los parques de atraccio­

nes.
P a ra  mí, fueron un adm irab le  cen ­

tro de enseñanza.. Y sobre ■ todo son 
mucho m ás bara tos que el más mo­
desto colegio : sólo unos francos, unos 
marcos o unas pesetas.

J osé Santugini .

A L L A ,
E n  ciertos diarios 

he leído yo 
que un anrigo trina 
de un modo feroz 
con tra  los poetas 

, sin inspiración, , 
que, s e g ú n _ él, tienen, 
ya en el interior, 
ya  por fuera, pelos 
en revolución, 
y en sus versos hablan 
sólo d e  Pierrot, 
y de juglaresas, 
y d e  a m a r  al Sol, 
y de princesinas 
m uertas  de dolor, 
y de las fon tanas.. . ,

¡ i

C U I D A O S "
y de qúé  sé yo 
cuán tas  cosas, dichas 
en lenguaje atroz.
¡ Ay, am igo mío, 
tr inas  sin  razón !
Esos infelices, 
bien io sabe Dios, 
no hacen daño a nadie 
con su tr iste  sport.
D an Riubén Darío,
de quien  hijos son, '
aunque en -«rmas nue\.-.
versificador;
tuvo en  g randes  dosis
la im aginación,
y nad ie  se  olvida
de q u e  publicó

K í - K o

—A mí m e gu s ta r ía  que  usted fuese franco.
— ¿ P a ra  qué ? P a ra  d a rm e  de palos, ¿ verdad ?

poesías bellas 
y de  g ra n  valor ; 
y los que le im itan 
van de nombre en pos 
y hacen lo que pueden.., 
y san se acabó. 
iLos indeseables,
¿ sabes quiénes son ?
Ciertos coíisagrados 
que hacen, el favor 
de am p a ra r  engendros 
de tal condición 
que no satisfacen 
a n ingún lector.
¿Q ue , según ,se dice, 
con m ala intención, 
de los vanguard is tas  
enemigo soy?
Juro , por mi nombre, 
que eso es uin error.
Qiuien lo diga, miente 
como un bellacón, 
pues los m odern is tas  
que cual m anda  Dios 
hoy escriben versos 
con gentil primor, 
saben que en su elogio 
alzo yo la voz 
y que les profeso 
literario am or, 
y, a la vez, a quienes 
d ispara tan , yo 
les deseo vida 

. y ánim o y tesón, 
pues me proporcionan 
tela al por mayor 
para  mi trabajo 
lírico-zumbón.
Y por eso digo 
qu,e es mi am igo atroz, 
y  que, para  odiarlos, 
no tiene razón.
¡ Que vivamos todos !
¡ Eso, es  lo mejor ! 
T r iu n fa rá  el que  valga, 
y el que  no... ¡pues no !

\
N
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La novia déf peso pluinn... en ún día  de viento.
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ECOS DE ALGUNAS PARTES
E n las barberías  de Nueva York 

hay la costum bre  de cobrar un dó­
lar por un servicio corriente.

'Pero conviene advertir  que a lgu ­
nas veces el oficial se descuida y le 
corta  a uno.

Y, ¡c la ro ! ,  en las barberías donde 
sucede eso, le cuesta al parroquiano 
el dó lar del servicio y el dólor del ' 
corte.

i D ram atú rg ico , seincillámente !

*  »  -X-

'Los tenores siciliainos, cuando dan 
gallos, lo pasan ma-lís:mamente ; y 
sus fanuiias, no digamos.

Resulta, según un afam ado  psicó­
logo, qu;“ oon esa clase' de grillos se 
muere la gen te  de ham bre  poir m e ­
nos de nada .

^;Verdad que  es lam entab le  esa 
barbaridad ?

H ay  una fru ta  en el nnmdo con la

cual no pueden en tus iasm arse  los 
profesores de ia Universidad, y  m u ­
cho menos dedú-arla fras?s de ap ro ­
bación.

L a  fru ta  aludida es el melón.

iPorque com prenderán ustedes que 
SI un catedrático elogia a  un melón 
y adem ás lo .aprueba, no cum ple con 
su deber, y  eso está  feísimo.

Esto es de una indiscutibilidad 
que tum ba.

* * *

^  y cua-

Di'b. C astillo. Madrid.

Acaba de fallecer en Berlín d  in­
ventor de  los cigamrillos para  aborre ­
cer el tabaco.

Siu patética historia es d igna  de  re ­
ferirse, y por eso  la vam os a referir 
ahora mismo.

Este  eximio sujeto anunció su in­
vento diciendo qu - el que fum ase uno 
sólo de sus pitillos, le cobraría tal 
odio al tabaco, que  no volvería a fu­
m a r  más. Y, efc‘L-tivam,-nte tenía 
más razón que un santo de los m ás 
■razonables q u e  baya habido en el 
mundo. E l p r im er fum addr que hizo 
el experim ento  nos lo dem ostró  cum ­
p lidam en te ;  porquL' los cigarrillos 
para  aborrecer el tabaco tenían una  
pequeña mezcla de d inam ita , y ya 
pueden ustedes figurarse el tierno pV- 
no ram a  que tuvo luga r a! aplicarles 
el encendedor.

E n  la  cárcel fué a caer ol porten­
toso inventor (y en ella es donde ha 
m uerto , para  vergüenza de la ciencia), 
a pesar de que  los Jueces no pudie­
ron negar  q u e  aquel socio temía un 
sentido oomún irrefutable.

¡P e ro  es la, desgracia de los hom ­
bres  I... Si en lu g a r  de poner d ina ­
mita , pone un garbanzo  de pega, ten­
dría. hoy luna esta tua  la m a r  de m a r ­
m órea  en una  de las plazas m ás  re ­
dondas y concurridas.

■Deploremos con todo nuestro senti­
m iento que no haya podido ser así.

* * *

El Tim es,  de Londres, que es el 
periódico de Ing la te r ra  que da las no ­
ticias m ás  apabullantes, nos ha  sor­
prendido hace dos días con el siguien­
te  y  trascendental sud íec itó  ;
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i(EI jueves pasado, la señorita Mac 
Murphi, hija del millonario del m is ­
mo nom'bre, y nieta de otro millona­
rio del mismo nom bre  tam bién, ha 
contraído m a trim on io  secreto con el 
imgeniero T h o m as  Penry.»

C laro  es que los lectores de B u e n  

H u m o r  -dirán que, si el m atrim onio  
es secreto, por qué  narices lo sabe 
el Tim es.. .  Pero  es que nuestros lecto­
res, por lo visto', no conocen bien a 
los in g le s^ .

A es tas  horas es tán  enterados, más 
de tres millones de caballeros, de que 
el m atrim onio  es secreto, pero no ten­
gan ustedes ouidado de que sé lo di­
gan a nadie.

¡ Y si esto no es conservar un se­
creto, que venga Dios y lo vea !

Se ha conm etnorado recientem ente 
en Génova el 25.“ aniversario  de la 
fundación del famoso' Club de Protec­
tores de Náufragos,  benéfica asocia­
ción conocida en todo el m undo  por 
el noble altru ism o de  sus miembros.

El referido Club es tá  constituido 
por ciento doce señores adinerado-s 
que se reúinen so lem nem ente  cada  
vez que m uere un hombre en lun n au ­
fragio y manifiestan que, si se h u ­
biera salvado, le habrían  dado dinero 
para que se com prase ropas y efer.- 
tos de idéntico valor a  lo perdido e.i 
el accidente naval.

Y como no hay derecho a  dudar  
de que lo hubiesen hecho como lo di­
cen, porque son todos unos hombres 
muy serios, no tenemos m á s  remedio 
que celebrar, con todas nuestras  ener ­
gías, que la  H u m an id ad  cuente, con 
seres carita tivos de la  sublim e a l tu ra  
de los mencionados.

¡ Es para  e s ta r  llorando un mes" se­
guido y dejar a lgunas lág rim as  para 
el venidero !

— f;Qué obras  tenías m on tadas para  d ebu ta r?
—^Dos operetas : Tm  princesita  y loca amazona  ; pero la amazonn 

no está  m ontada  todavía.
D ib . r?o.scii. Barcelofia.

E n Z am ora  reside un zapatero que, 
desde que por la crisis del trabajo  no 
tiene zapatos que arreg lar, se h a  de­
dicado a a rreg lar re f ranes cas td la -  
nos, y ’los es tá  dejando como nue\’os 
y en mucho m ejo r  uso que antes.

Véase una  m uestra  :

((Donde estuviere.'^, h;iz lo que vie­
res... ‘Pero si donde estás es en un 
túnel, no podrí'us hacer nada , porque 
no verás ni gota ...»

; Qué tío m ás bruto ! 
y  esto lo decimos como elogio des­

mesurado, porque es lo menos que 
pe merece el ((gachó».

.Según la P rensa  do Budapest, aca-
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ba de  suicidarse concienzudamente un 
empleado de aquel A yuntam iento  co- 
mijé-ndose dos ruedas  de automóvil 
con patatas.

H a  dejado escrita  lUna c a r t a  en la 
que dice que  su s istem a es  el m ejor 
p a ra  que las ru ed as  de automóvil 
hagan  daño.

P o r  la descripción que  dos periódi­
cos hacen del suicidio, resu lta  que  él 
in terfec to  falleció espantosaaneinte, 
lanzando todo el a i re  que  había  en 
los neum áticos «n un horrible acceso 
de flato, que puso enferm as las n a r i ­
ces de todo el barrio.

y  menos m al que  el suicida se fué

al otro barrio, porque, si no se va, le 
m a tan  de todas maneras.

» * -x-

U n  formidable incendio ha  destru i­
do, hace tres días, la fábrica de pisto­
la s  au tom áticas  de  la  Sociedad Armo- 
ry  (Fulton, de  Chicago.

El fuego empezó a  las doce y m e­
dia  y acabó con todo lo que  había allí.

Claro que este  siniestro hace tiempo 
que se  tem ía , pues las pistolas están 
en. el m undo p a ra  hacer fuego, y és­
tas no han  hecho m ás que cum plir 
con su obligación.

iLo contrario  es lo que hubiera sido 
una tontería.

E n  P arís  corre el rum^or de que el 
conocido millonario H enri F léchard 
ha hecho testam ente dajando toda su 
fo rtuna a! Colegio de Sordomudos de 
C harenton.

Se a se g u ra  que  los sordomudos no 
encuentran  palabras para elogiar este 
rasgo.

A nosotros nos pasaría lo mismo si 
fuésemos sordomudos

¡ Q ué  coincidencia tan rara  !  ̂Ver ­
dad?

E rnrsto P oi.o.

e n t r e a c t o

—Yo creo que  nos podríamos m archar .  A caban de 
m a ta r  a  la  única actriz  que  sacab a  tra jes bonitos...

- ¿ E s  usted quien ha  salvado a  mi h ijo? 
-S í, señora.

-¿D ó n d e  e s tá  su gorr i ta?

Ayuntamiento de Madrid



Quisiera yo que me explicaran a qué viene este alarde de fuerzas.
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H I J O  D E  MI  C O R A Z O N
Yo tengo un hijo nm y bueno, un santo, 

le quiero mucho, es la verdad.
El constituye mi dulce encanto, 
mi má'S completa felicidad.
Doce años tiene, según mi cueaita, 
y  ya  conoce pen-fectamente 
todas la s ,  casas de com praventa, 
a  las que  acude constantem ente.
El otro día  cogió mi capa 
y el pobrecito la  pignoró 
con un modesto reloj sin tapa  
que su abuelita  le regaló.
Las papeletas de  lo empeñado, 
lector querido, no tienen fin : 
form an seis tomos que  h a  encuadernad- 
m uy  cuidadoso, m i Serafín .
E l bebe, juega  y an d a  a  cachetes, 
visita m ucho  ciertos lug a re s ;  
n iño  m im ado  en  los cabaretes, 
pollo temible en céntricos bares.
T iene tres novias de faz preciosa...
A todas ellas h a  promietido 
hacerlas pronto su ca ra  esposa...
L as infelices se lo han  ci'eído.
M as no son estas calaveradas 
las que m e afligen, ¡ voto a  Satán  !
Son otras penas que, propagadas , 
fin a mi vida pronto darán .
E ste  angelito enfermó un d í a ; 
bronconeum onia le acometió ; 
todos creimos que  se moría, 
m as, por desgracia, no  se murió.
Es fácil que alguien m e califique 

'  de du ro  y falto de corazón.
E n  el m om ento  que se lo explique 
verá que tengo m ucha razón.
E s  del caballo e'l limpio suero 
g ran  medicina—dijo el doctor— .
T res  inyecciones ponerle quiero, 
verán qué pronto cesa el dolor.
El pobre niño sanó en seguida, 
tom aba caldo, dulce y jerez.- 
E 1 enferm ito  salvó su  vida 
para  to r tu ra  de mi vejez.
De dicho suero tan prodigioso 
notó el efecto mi chiquitín .

 ̂ Sintióse jaco y, has ta  orgulloso, 
se hizo una  cola de espesa crin.

y  puesta  al dorso de su figura, 
se tiró al suelo,, y a cuatro pies 
g r i taba  on casa, la c r i a tu r a :
«Paso a  un caballo d e 't ip o  inglés.» 
Cuando a la calle con él salía 
me avergonzaba an te  la gente ; 
y a grandes voces m e sostenía 
que ir por la  acera  no e ra  decente.
Y en el arroyo, dando un saltito, 
ráp idam en te  se me plan taba ,
y allí,^ triscando como un cabrito, 
a lgunas  veces h a s ta  piafaba.
F ren te  a  las tiendas de guarniciones 
al desdichado pa ra rse  vi.
Allí ten ía  sus ilusiones, 
no se sabía qu itar  de allí.
«M ira esas bridas, ese bocado, 
m ira  esa  silla de derribar.
Si en este curso m e  hago abogado, 
coji todo eso m e has de obsequiar.»
Si ve una  yegua la dice am iga, 
se acerca a ella fino y cortés ; 
la  d a  palm adas en la  barriga 
y las orejas besa después.
C uando  una  ta rde (m ataba  el Gallo) 
fuimos de toros a u n a  corrida, 
dejó la plaza sin un caballo 
un bravo toro. ¡ No se me olvida !
Y m ás caballos la  concurrencia 
enloquecida dió en reclam ar.
Su gritería  y su insistencia 
no  hubo m a n e ra  de dom inar.
E l hijo mío bajó a  la pista, 
o, m á s  bien dicho, al redondel, 
habló solícito al con tra tis ta  
por si quería  servirse de él.
¿'Esto es sufrible, caro lector?
H ijo  caballo no  he de tener, 
m orir  mil veces será mejor....
Si Dios m e lleva, ¡oh, qué  placer!

H e  aquí probado con cuán ta  razón 
su m uerte  o  la m ía  llegué a preferir 
Todo en es ta  vida tiene explicación. 
P o r  eso ninguno se debe reír 
de aquello que juzgue errónea opinión.

T o .más L ucen i '

— I Ay, m arid ito  mío, 
m a m á  está . . .

. . .m alís im a .. .m uy  m a la  y... . .para  cu idarla  bien esta 
noche la llevo a  casa. 
Dib. U rda . Barcelona.
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-T m ito  m e dice que  soy su corazón, X
-.Pero hija  ¿tu- sabes de a lgún  corazón sm  latidos/-

Di'b. F ogués . V alencia.
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T R E S  H E R M A N A I S
CUADRO PKIMKKO 

Un saloncito.— Ella y  él.

prój^;mo he de expo­
ner mis cuadros en París . E s ta ré  a u ­
sente tres o cuatro meses. Acaso m e ­
dio año. l ú  sabes, de sobra, que no 
tengo diriiero p a ra  llevarte conmigo. 
Tendremos que separarnos.

E lla.—¿ P ara  siempre?
No sé... Si tú  .;o quieres... y  aun ­

que no 1.0 desees, claro, algo tendrás 
que .hacer p a ra  vivir.

— Claro. Y es lo que tú has pen­
sado : ((Cuando regrescj ya vivirá en 
o tra casa  y podré saludarla  como a 
una an tigua  am iga .»  Conozco, el tru ­
co. S iempre que has querido despren­
derte de un am or, has  hecho un viaje 
a  P a rís  y  has  expuesto...  a  la  m ujer 
a los peligros de¡ abandono. L as  m u ­
jeres te conocen por tu s  obras.

— ¿ Pictóricas ?
— Si  ̂ quieres llam arlas  así...

D i lO que quieras. T u  ironía me 
divierte.

E stá  bien. ¿C uándo  te m archas?  
— M añana, por la  noche.

Aun vas a poder conocer a  mi 
he rm ana  Agustina. L legará  m añ an a  a 
p rim era hora.

— No me habías dicho nada .

¿ P ^ ra  qué? Ayer recibía carta  su­
ya. Siento que no se re trase  un par 
de días, por ;o menos. A gustina igno­
ra . . .  Y m e hubiera  gustado  que me 
encontrara  so*a, puesto que sola he 
de quedarm e horas después. ¡ Es tan 
joven !...

— ¿C uán to s  año.-?
— Diez y siete.
—¿M orena?

—Rubia. No se iiareoe a mí en n a ­
da. Yo soy m ás baja, y  m á s  fea...

— ¡ M u je r !...

— E n cambio, ella es esb&ta ; tiene 
los ojos azules y  el pelo dorado. B lan ­
ca, m uy blanca, las m anos  finas...

— ¿ E s  posible?
Muy herm osa, Tanto^ que  tengo 

la seguridad de que si yo fuese como 
ella, a  estas  horas  no pensarías  en tu 
viaje a P a rís  ni en tus cuadros.

— No creas... T ú  eres m uy  gracio- 
sa. Y yo te quiero. Si pudiera  aplazar 
el viaje... E n  fin, veremos...

Eso ; prim ero  veremos...

CUADRO SEGUNDO

L a  m ism a  decoración— Los mismos. 
Varios m eses después.

E l.— E sta situación no puede pro­
longarse un día m ás. H e dejado de

ÍA6A-'

t r ú e s  p a ra  eso pasam os p rec isam en te !

-Limp.ir mis comp«-om;sos, alegando 
una pcrt.naz enfermedad. Pero co­
ma com prenderás, ésta no puede ser 
endemica.

curado.
— I'iene que ser así. Yo no  puedo 

«icnfacar mi gloria fu tura  a ningún 
carino.

— N aturalm ente.
M añaija  mism o m e  m archaré. Va 

no estás sola. Q uedas con tu  Jierma- 
na, que traba ja  y que pronto se ca­
sará. E lla m e ha dicho que viviréis 
juntas.

— Es m uy buena.
— Muy buena, sí.

— Pero .no dem asiado, ¿verdad? 
¿Q ué  quieres decir?
Nada, H aces bien en m archarte . 

Ahora tengo u n a  h e rm ana  qu,e me 
acom paña. Mejor d;cho, d o s ;  porque 
pasado m a ñ a n a  llegará ,Ja m ayor 

—¿ L a  viuda?

—L a  m ism a. Q uiere que la bus­
quemos una colocación. ¡ F igú ra te  '
Vo creo que hace mal. E n  las pro- 
wnqias pequeñas se vive con m ás fa^ 
cilidad que en ¡as g randes capitales, 
^ a  se lo he escrito. Pero  no me ha 
hecho caso. Dice que tr iun fará ,  que 
tiene confianza en su carácter.

—¿ E s  decidida?

.... *^^stante. Y muy impresio.nable. 
l l e n e  un  corazón de oro. Se enam o­
ra de! primero que Ig dice dos ga- 
lan tenas.

~ ¿  Es tan graciosa como tú ?
I M ucho más. Yo no valgo nada  

¿R u b ia  como la m eno r?  
f — No ; castaña . Y más gruesa, na ­
tura lm ente ...  ¿C uándo  piensas m a r ­
charte?  ¿M a ñ a n a ?

— O pasado. Es lo mismo.
— Es lo mismo.

CUADRO TERCERO

L a  m ism a  decoración.— Ella y  é l .~  
H a n  pasado seis meses.

- puedo detenerm e un día
más!. E s ta  noche s a lg o -p a ra  París  
en el surexpreso.

E lla.— H aces bien, Filiberto. ¡N o 
tengo m á s  h e rm an as  i. . .

TELÓN r Ap i DO

í .  •
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-Q ué  emoción m ás grande se debe experimeritar cuando  se d ispara  so b re  una  fiera de éstas y cae muerta. 
- S í : pero m ás  emocióh da  cuando se d ispara y no cae m uerta .
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A U A / t  r M /T O /

G R O -A R C O - IRIS
PKÍJC’.ROS UOSA Y .I’KLI- 

GROS CilOCOr.ATK

Bueno, p r e c i s e m o s , ? Los R<5- 
mulo y R em o de  la d ram a tu rg ia  es­
pañola han  denunciado en el M aría 
Isabel la existencia de lun peligro, que 
ellos l lam an  rosa— aunque ahora  va 
siendo ((canela».

La denuncia es conveneinte y pue­
de servirnos de muciio ; porque, es 
verdad : éste es un peligro inm inen ­
te y mucho m ás atendible que  otros 
muchos. H ay  gran  propensión en el 
m undo  a estarse preocupando por pe­
ligros am arillos —  sea amarillo  de 
C hina , sea am aril lo  de oro— , sin 
ra e r  en la cuenta  de que hay  oti-os

— Qu('“ haces ahora ?
— Soy au to r  teatral.
— ¿ Y  esas vendas y a lgodón?

^Es que esta  noche estreno.

Dib. R i c h a r , Londón.

mil peligros mi:cho m ás inmediatos 
y tc-mib’es.

¿Q ué  puede im portarnos a nadie 
el peligro de la libra esterlina, por 
mucho qiue, en efecto, deba intere­
sa r  a  todos, si al desayunarnos cada 
día nos dan el chocolate de una  li­
bra que tiene un cien por cien de 
ladrillos procedentes de derribo. El 
peligro chocolate, en este caso, es mu- 
(chisimo m ayor qup  el pe lig ro  oro 
am^mico, porque antes de que el oro 
se d e rrum be  o se estabilice, nos he­
mos nosotros, por indigesti('m o ti ­
fus, estabilizado del todo y para siem­
pre.

O cuparse con tem or y con a la rm a 
de ciertos peligros mundiales y no 
prcocupar.se, en cambio, con los pe­
ligros de casa, desdi* la portera al 
casero, pasando por la cónyuge y In 
lámu'la, nos hace un poco el efecto 
de esas gentes que no tienen gabán 
a lo mejor; o tienen sabañones y no 
guantes, y se inquietan, sin em b ar ­
go, por las m anchas que  descubren 
en el sol, c lam ando en los periódi­
cos, con agorerism o jeremíaco : ((¡ el 
astro  sol se enfría  1»

E n tr e  el peligro de la teja del te­
jado que puede acaso caernos y el 
pejigro de la teja del canónigo que 
puede acaso cazarnos, no hay duda 
que esta  segunda, por mucho m ás pro­
bable, es m á s  temible.

Gracias, pues, le sean dadas a los 
Daoiz y Velarde de la d ram atu rg ia  
Española por habernos advertido des­
de el escenario del In fan ,. .—del M a­
r ía  Isabel—que existe  por todas par­
tes un peligro m ás peligro que n in ­
g u n o :  el peligro rosa-mejilla,

Ayuntamiento de Madrid



LA SUCESORA DE LA INFANTA

Pero hay que precisar...
ILo primero que  querem os precisar 

es eso del nombrecito  del teatro : 
((¿'Quién es  M aría  Lsabél? ¿P uede 
saberse?» Desde luego es u n a  dam a 
que tiene bonito nom bre, y por ello 
y por dam a , acreedora a  todos nues ­
tros respetos ; pero somos eruditos, y 
hemos coménzado ahora  a t r a ta r  de 
averiguar quiénes son esos señores y 
señoras que  aparecen en los pueblos 
y en las .urbes dando nom bre  a  las 
calles y a las plazas.

CUESTIÓN ESPINOSA

iLo o tro  q u e  querem os precisar se 
refiere al peligro rosa.

P a ra  el p ro tagonis ta  de la obra 
existe un solo p e l ig ro : el casorio ; 
n ad a  m ás.. .  Pudiera , según esto, pa­
recer q u e  el peligro rosa  es tá  en eso ; 
en el m atrim onio  ; y no : creemos que 
Jos autores dan  m á s  alcance al peli­
gro. Lo rosa tiene su peligro, y la 
rosa  tiene espinas, haya boda o no 
haya  boda. E n  la  iglesia y a espal­
das de  la iglesia, antes del parto  y 
después, hay  siempre peligro rosa.

El peligro es tá  en q u e  los Rosas, 
que, primero y a d is tancia, nos pa ­
recen rosas rosa, nos resulten, des­
pués, al acercarnos, verdaderas ro ­
sas de té que nos es tán  dando el m is ­
mo a  todas horas .

E s te  es el -peligro e t e r n o ; y  ese 
peüigro existe  a todas ho ras  y en to­
dos los estados, con vínculo y sin 
él. Con vínculo, el peligro es de uma 
c l a s e ; y sin vínculo es de o tra  ; pe­
ro peligro existe en am bos casos. 
C uando  una rosicler le pesca a uno, 
y uno se ve en  el trance  de e^tar su­
dando  tin ta  a todas horas porque la 
rosada esposa, d'espués de darnos el 
azahar, nos da nairanjas, y  nos llena 
la casa de capullos que  'berrean, pi­
den teta, ]iidí'n pan y pidein tra jes  de 
noche ; cuando  una  sola rosa nos cla­
va en el lado izquierdo la espina con­
yugal y nos condena a espinacas de 
por vida, el peligro rosa entonces pro ­
viene, efectivamente, de que la rosa 
nos cazó conyugalmente.

Pero  en los casos en que  huimos 
del c a so r i j  haciendo el mariposón en 
plena rosaleda, tampoco nos libram os 
del peligro. El que va de rosa en 
rosa no se va de rositas, sin em b ar ­
go, aunque se figur" o tra  cosa ; )’ 
ah í  está para  corroborarlo  e1 protago­
nista de El peligro rosa. Este hom bre

-¿ C u á l  te gusta  más de las obras de  misericordia ?- 
-V is ita r  a los enfermos.
- ¿ P o r  qué?
-•Porque mi papá es médico.

Dib. B e r n a d . París.

E!L E N T U S IA S M O  D E  LA IN S P IR A C IO N  

— E h ! i'¡ Q ue se equivoca ! !
Dib. M o n d r a g ó n . Barcelona.
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se ve fr ito  y asediado, no  sólo por una 
rosa, sino por todo un rosario— con 
cada  cuenta  que  m o n d a— , y n o  sólo 
por la s  rosas de au búcaro, sino , por 
las rosas de otros—y tam bién por tos 
«otros» de  las rosas— , que  acuden al 
soltero coino moscas y mamtienen su 
vida en plena guerra , ba ta lla  d e  flo­
res perpetua, qu'? le tienen achicha­
r rad o  a todas horas.

El pro tagonista  de la ob ra  quinte- 
riana  cae, ,al fin, en el casorio ; pero 
eso es lo de m enos  : lo g rave es qu?, 
siin caer, es tá  el peligro rosa ponién­
dole verde igual aunque  no se haya 
casado.

i EN GUARDIA !

Pero hay m ás. El peligro m ayor de 
este hom bre, del p ro tagonista  dicho, 
no  es el de caer en el tal peligro 
rosa : es él de estarle temiendo a to ­
dos y e s ta r  constan tem ente  querien ­
do— inútilmente— escapar de él.

El miedo a los peligros es el pe­

ligro m ayor que  puede haber en la 
t;erra. El miedo es el que  haofe que 
el hom bre  se ponga siempre en g u a r ­
d ia  ; y  no puede haber p a ra  el hom bre 
peligro de m ayor calam idad que el de 

■ e s ta r  en guard ia  a  todas horas. Nficer 
p a ra  hombre, y  quedarse en guard ia  
es poco.

•La enseñanza m á s  benéfica de El 
peligro rosa consiste en recordarnos 
todo eso y hacernos ver que del pe­
ligro rosa’ no hay m a n e ra  h um ana  de 
librarse y que  no  hay otro recurso 
q ue  escoger el mal menor.

¿C uá l es, a  nuestro  juicio, el mal 
m enor?  A nuestro  juicio, casarse. 
nuestro  parecer, es m á s  tranquilo , 
m á s  económico y todo. ILa m anera  
m e jo r  de no e s ta r  siempre temiendo 
el m atrim onio  es casarse  cuanto' a n ­
tes, y  ya es tá  : nos qu itam os de en ­
cim a esa inquietud que está  siempre 
am argándonos la vida...

M a n u e l  Abrti..

C U L T U R A

—^^Luego dirán de una que nc) es ilusirá  ni na, y 
ya estoy en el ciuirto de médicina.

CHISTES DEL 
OTRO M U N D O

— Su hotel me fue recomendado 
por im a m ig o ; pero estoy disgusfa- 
dísimo de lo sucia que es la habita- 

- ción y lo mal que se come.
— ¿ y  a mí qué me cuen ta  usted? 

[V aya y quéjese a su am igo!

(De Die M uske te .  Viena.)

U n hombre que había caído al agua 
es sacado medio muerto.

Su salvador.— H ay  seis métodos 
distintos de volver a la vida a los 
ahogados. ¿ Cuál de ellos em plea­
remos ?

El salvado (abriendo los ojos).— 
Si uno de ellos es darle aguardiente , 
no se ocupe usted de los dem ás.

(De Judge.)

El guard ia  pequeñito .— ¿Sabe  us­
ted quién ha  hecho esto?

El asesino grande .— ¡ ¡ Y o ! !
El gua rd ia .— ¡Ah, y a !

(De Pst. Constantinopla .)

—¿L levas un nudo en el pañuelo?
— Sí ; para  acordarm e que tengo 

que com prar billetes para  ir con mi 
m ujer al tea tro  esta noche.

—¿A qué te a tro?  ■
— ¡C aram b a ,  se m e  ha  oh'idado !'
(De Dcr L ust ige  Sachs, Leipzig.)

OROCREm
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^ o r r e s p o n d e n c í
muy particular

D . P.  F .  ( V a l e n c i a ) — Sí, se ­
ñ o r ;  a q u í  se ab o n a  re ' ig iosa -  
meii te  todo  lo que se  ¡nsert;ii en 
n u e s t r a s  u n ive rsa les  j-ág inas .  
P e ro  no  se h a g a  u s ted  ilusiones 
p re m a tu ra s ,  p o rq u e  p o r  sus  ve r ­
sos es s e g u r o  que  no  va  u s ted  a 
pe rc ib i r  n i  un  inm undo  ru b lo  
m oscov i ta ,  a  la  p a r  que sovié ­
tico. Y  es to  de na la pa r»  no 
qu ie re  dec i r  que  esté  a la p a r  ei 
sus<^ icho  rublo .  ¡Q u é  m á s  qui­
s iera  S ta l in  y su n u m e ro s a  y 
d i s t in g u id a  fa m i l i a l . . .

H a n  sa l id o  para  « C e s to n a » .—

Los  d ilectos  a m ig o s  y  queridos  
c o m p a ñ ero s  en la  P r e n s a ,  seño­
res y s e ñ o r a s  Zazá ,  M arcey ,  
Escobedo,  R uiz  (S evil la) ,  Segu í  
(T e tu á n ) ,  B. López  (M a d r id ) ,  
Severo  P a scu a l  (S a n ta  C ru z  de 
T e n e r i f e ) ,  N. C .  (A licante) ,  G. 

R eq u e jo  (V allado l id ) ,  D o m in g o  
(M a d r id ) ,  N i e v a  (Zarngi- .za), 
l- ranc isco  (El E s c o r ia l ) ,  y Ras- 
p;« (M á la g a ) ,  todos  ellos a u to re s  
d'e sendos  d ibu jos  que  no  h a n  
lo g ra d o  p le n a m en te  a c e r t a r  a 
d a r  con n u e s t r a  fib ra  sensib le .

B. S .  C. ( C á d i z ) . — Sus dos
cuen tos ,  e sc r i to s  en papel cebo­
lla, no  va len  un  a jo .  A quí a d ­
m it im os  lo que  e s tá  bien, senci­
llamente ,  s in  l im i tac ión  de esti ­
los, ru m b o s  esté ticos ,  fo rm as ,  
c lases,  e tc .  B a s t a  con que  nos 
h a g a n  g ra c ia ,  que, ¡a y ,  do lo r! ,  

es lo m á s  difícil  de  todo.

P. M. S .  ( S a n t a n d e r ) .

¡D io s  m ío !  ¿ Q u é  h a g o  con e s to ?  
¿ L o  t i ro  a h o r a  m is m o  al c e s to ?
¡ L a  d u d a  e s  h a r t o  cruel  
y en a t ro z  t r a n c e  me h a  p u e s to !  
¿ C ó m o  voy a  sa l i r  de  é l? . . .

P u e s  m u y  senc il lo :  lo d e ja ré  
p a ra  m a ñ a n a .  ¡Y  que  m a ñ a n a  lo 
a r ro jo  al cesto,  es ind iscu t ib le ! . . .  

E n  c u a n to  lo p iense  un  poco 
m ás,  m e  convence ré  de  que  no 
hay  o t r a  solución p a r a  el con ­
flicto.

R e s t i tu to  ( S e g o v i a ) .

Es u s ted  b a s t a n t e  b ru to ,  
n ú ’ q uer ido  R e s t i tu to .

S a lv a d o r i to  ( S e v i l l a ) . — H u m il ­
d e m en te  le decim os  que  en es ­
to s  t ie m p o s  de R ad io ,  coca ína ,

((jazz-bandi) y choco late  con chu ­
rros,  p o s  pa re ce n  to ta lm e n te  in­
a d ec u a d o s  los versos  f lam enqui-  
llos. H o y  es la época  d e  los po ­
llos ((bienn. ¿ P o r  qué  no  h a c e r  
los versos  «bien» ta m b ié n  ?

L. R .  M. ( M a d r i d )__ U ste d

tiene un  pe rfe c t í s im o  derecho a 
o b s e q u ia r  a  su s  a m ig u i t a s  y a 
s u s  a m ig o te s  con u n  té  (o con 
varios  té s) en «Molinero». ¡N o  
fa l taba  m á s !  P e ro  de eso a  d a r ­
nos  e' té  a  n o so tro s ,  m e d ia  un 
abis: u ta n  enorm e ,  que  en el 
for..'i(i de ta l  a b ism o  se  h a n  des­
p lom ado  los v a r ia d o s  a r t ícu lo s  
en que  u s ted  a lude, con  feroz 
inm odes t ia ,  al a s u n to  del repe ­
tido té.

F. B. G. ( B a r o E lo n a ) — H e m o s  

a d m i t id o  su d e s lu m b ra n te  eroni-  
quil la .  Aquí som os  as í  de  bené­
volos y generosos ,  a u n q u e  opi­
n iones  v il lanas  s o s te n g a n  lo 

c o n t ra r io .

R o d r ig o  In ie s ta  (S a n l ú c a r  de  

B c r r a m e d a ) .— ¡ P e r o  h o m b re  de 
D io s !  ¿ Q u é  qu ie re  u s te d  que 
h a g a m o s  con ese  re la to  t a n  b re ­
ve y t a n  n a tu r a l i s t a  ? .  ¿ Q u ie re  

u s te d  que  se  lo c o n te m o s  a  un

g u a r d i a ?  P u e d e  que  n o s  lleve 
p resos ,  p e ro  no  se  nos  -ccLu-re 

o t r a  cosa .

P e p e  M o ía  ( S e v i l l a ) .

L a m e n to  mt^y v ivam en te  
que  el c o m p a d re  P epe  M ota  
sea  un  pedazo  de id iota  
ta n  ind iscu t ib lem ente .

D o n  P a s c u a l  (A lca lá  d e  H e n a ­

r e s ) .

¡V a m o s  a  a c a b a r  m uy  nial 
n o so t ro s  y don P ascua l ,  
s i ins is te  en m a n d a r  sandeces  
com o ((La m a r  y los pecesii 

y  «El final del capi ta l» .

G. R .  N .  ( M a d r i d ) .— A eso de

«L a  c r i í i s  pasa»  le o c u r re  lo 
s ig u ie n te ;  que, en efe-:to, pa ­
sa . . . ,  pero  p a s a  al cesto,  com o 
es n a tu ra l .  N o  puede  se r  o t ra  
cosa .

L u cas  Gú n ie2 II ( V a l l a d j i i d ) .

Su c ró n ic a  í(Lx)S silbidos)) no  va ­
le dos  pitos .  L o  la m e n to ,  pero 
e s ta  es  la h o rr ib le  verdad .

Collazo  ( A l ic a n t e ) .

E s  d ig n a  d e  un  es tacazo  
la  n a r r a c ió n  de  Collazo.

T ib er io  ( B u r g o s ) ,

Se .merece  el buen  T ibe r io  
un e s t ru en d o so  im proper io .

l’o r  e jemplo , el d e ' b e s t i a ; que 
es el que  g a s t a m o s  a q u í  p a ra  
.os socios de e s te  jaez.

R a d a m é s  (Je,-ez d e  la F r o n  

t e r a ) .
Se puede  a p re c ia r ,  b ien prontí -,  

que es u s ted  b a s t a n t e  ton to .

J. de U. ( L a  C o r u ñ a ) — E>

una  v e rd a d e r a  pena ,  pero  con t i ­
nu a m o s  sin t a r  en la e sca rp ia ,  
desconocido a m ig o ;  p o rq u e  n in  ­
gu n o  de sus  rec ien tes  obsequio.'- 
l i te ra r io s  e s tá  en condic iones  de 
p re s e n ta r s e  d ig n a m e n te  a n te  el 
público. P e ro  puede  u s ted  e s ta r  
s e g u r o  de que  n u e s t ro s  deseos,  
con  re spec to  a us ted ,  son  bue ­
nos.  E n  c u an to  sus  t ra b a jo s  
sea n  igua les  que  n u e s t ro s  de ­
seos, ¡ a r r e g l a d o  todo !

8 .  S .  F. ( B a d a j o z ) — ¿ C o n  

que  el i lu s t re  do c to r  don  Angel 
Sá n c h ez  le salvo a  u s ted  la vi­
d a ? . . .  ¡ ¡ P u e s  nos  h izo  u n a  fae ­
n a  a  los d e m á s  com o p a r a  que 
le levan tem os  u n a  e s ta tu a  y  la 
p o n g a m o s  n e g r a  a  p e d ra d a s  t  

insu ltos  11...

El náufrago.—Me gustaría hacer ctímprender a este tío que no es 
oorrecto ir con corbata blanca y descalzo a un banquete...

(De London Opinión.)
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I? n u f í N  H Ü M O n

© E L  BUEN HUMOR D E L
P l Í B I ^ I C O
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A M A D O R
F O T O G R A F O  

P U E R T A  D E L  S OL ,  13

L a  m a m á .— Así m e  a g ra d a ,  
P e p i to .  ¿ H a s  vis to  a lg u n a  per ­
so n a  que le p a se  a lg o  m a lo  por  
i n y t a r  lo bueno.

El n iño .— Sí, m a m á ; a  los 
fa ls ificadores de los b illetes  de 
Banco.

J u a n d u a r t e  y  E s te b a n g ó tr e z

— Q u e r r ía s  s e r  la m u je r  de 
ún  h o m b re  r ic o ?

' — N o ;  m á s  q u e r ía  s e r  su 
viuda.

T h o m a s  G u n n .  E s s e x  (In g la ­
te r ra )  .

Ei premio correspondiente al chiste del núm ero  
anterior ha correspondido al s ig u ie n te :

—¿ILe cuirú ja calvicie el tratan-jiento que  em ­
pleaba su •marido ?

S í ; cuando le p resentaron la cuenta  se a r r a n ­
caba mechones de pelo.;.

' I artarín. L,ugo.

— H o m b re ,  ¿ q u é  te  pareció  
d'e la c o m ed ia  de P é rez  ?

— P u e s  que  le so b ra  un  acto.  
— ¿ C u á n to s  t iene  ?
— U no.

A n g e l  F e rn á n d ez  (T orre la -  
v e g a ) .

de  la ven ida  de la Repi iblica.
R o m u a ld o ;  ¿ Y  cuá l  e s ?
— E s  ev iden te  que, después  

del (cpartoii de S a n  S e b a s t i án ,  
i'ra cues t ión  de h o n o r  e l  c a m ­
b ia r  de «estado)).

Cuoufate (P a m p lo n a ) .

el ten ien te ,  con paciencia ,  
aplicó su a r t e  d iv ino .
Dos pese tas ,  a  su paso ,  
t i ró  al suelo  c ie r to  d ía ;  
M axin i ino  n o  h izo  caso, 
pues  la pena  no  va lía .
El é.xito íué  s eg u ro  
cuan d o ,  en el m ism o  cuar te l ,  
el ten ien te  t i ró  un  du ro  
al p a so  del so rdo  aquél.  
M axim ino ,  que  oyó el ru ido, 
se a g a c h ó  i n m e d ia l a m e n te ; 
pero  en la  t r a m p a  h a  caído, 
pues  le ob se rv ab a  el ten ien te .  
— N o m e  explico tu  s o rd e ra ;  
oyes  lo que  te  conviene.

— U n  d u ro  lo oye  c u a lqu iera .  
¡ Q u é  h e rm o s o  s o n ido  t iene !

. L e ó n  C em b ra n o .
C O N S E C U E N C I A  S O R D E R A  E S P E C I A L _______________________________

— O ye, R o m u a ld o ,  yo  h e  en- Al rec lu ta  M ax im ino .  n i » *  n r  I l O  n i u - r . i  i
c o n t r a d o  la c a u s a  m á s  fue r te  que  es s o rd o  de conveniencia ,  Ut LAO PANTALLAS

Preciosas , desde  2 pesetas. Apa­
ratos de com edor cuya luz facilita 
la digestión, desde 18 pesetas. S ó ­

lo los tiene Romero.

R O M E R O .—F u e n c a r ra l ,  68

L leg a  un  cab a l le ro  a una  
t ie n d a  de B arce lo n a  y p ide  una 
c o rb a ta .  Desjiués  de em paque ­
ta d a ,  dice la s e ñ o r i t a :

— Son t re s  en deu.

E l  c aba l le ro  e n t r e g a  t re s  pe­
se ta s .

L a  s e ñ o r i t a .— Son t re s  en 
deu.

El cab a l le ro  in te n ta  m a rc h a r .  
L a  s e ñ o r i ta .— Son t r e s  pese ­

t a s  con diez cén t im os.
El caba l le ro .— ^Ya s ab ía  yo^ 

que  p o r  diez c én t im os  m e  h a ­
b la r ían  en cas te l lano .

A n to n io  (B a rc e lo n a ) .

— ¿ En qué se  d ife renc ia  un  
h o m b re  de u n a  m u je r ?

— E n que  el h o m b r e  t ie n e  dos 
p ie rn a s  y  la m u je r  t re s .

— ¿ C óm o  es  e s o  ?

La. mujer, con amargura .— Y pensar que compraste este coche par­
que decías que Uegaibas siempre tarde al tren...!

{De The Humorist.)
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É U É N  H t j M O t í i g

— Pues  m uy  sencillo. El hoin- 
br;' t iene dos p ie rn a s  y ¡a m u­
je r (los i i ien ias  y dos  «mediasii , 
y c.omo itniediai) y ((me-:Iia)) h a ­
cen ima, es^a una,  y las o t ra s  
dos, son en to ía l  t re s .

J o ta u v e  (M a d r id ) .

— ¿ C u á l  es el co lm o de un 
e s tu d ian te  j o ro b a d o ?

— K stu d ia r  dos c a r r e r a s ;  De ­
recho y con.. .  t r a b a jo .

A lejandro  S a lc e d o  (M a d r id ) .

E N  LA E S C U E L A
— V a m o s  a  ver,  pequeño.

¿ Q ué  pesa  m ás,  un  l i t ro  de 
a g u a  o u n  l i tro  de vino  ?

— U n li t ro  de vino.
— ¿ Y  en qué te  fu n d a s  p a ra  

decir que  el vino es m á s  pe ­
sado  ?

— En que  m i pa d re ,  c u a n d o   ̂
bebe a g u a ,  a n d a  m u y  ligero,  
pero c u a n d o  bebe vino, le t r a e n  
a  casa  e n t re  dos' g u a r d i a s  y 
no pueden  con  él.

J. Caf.e llas  ( B a r c e l o n a ) .

E N T R E  A M IG O S
— ¿ N o  te  pa re ce  bien que a 

los g u a rd ia s  les h a y a n  qu i ta d o  
ios ca.scos y les h a y a n  .pues to  
g o r r a s  de  p la to ?

— V e r á s : E so  e s tá  bien en 
la in fan te r ía ,  p o rq u e  la c ab a ­
llería t iene  que  l leva r  «cascos».

S uero  S u ires o j  ( M a d r id ) .

C A L V I T O N I C
C ura  ráp idam ente  la calvicie 

rebelde.
Un solo frasco convence. 
Se vende en las principales 

droguerías.

V A R I O S  C O L M O S  
— ¿(, 'u á les  son  los h o m b r i ’s 

qiH* m á s  odio  le t ienen  al 
tren  ?

— Los g u a r d a b a r r e r a s ,  por ­

que  e n  c u a n to  lo ven,  salen 
de sus  cas il las .

e s tá  en un s i t io  y vuelve al 
m ism o, es re -es ta r .  El a zú c a r  
es un p roduc to .  El m a r c h a r  de 
via je ,  es p a r t i r .  U n  sab io  es 
u n a  po tenc ia .  E l  den t is ta ,  ex- 
t rac- ' ión  de ra íces.  Si se  sube 
a g u a  en u n a  noria ,  se eleva 

al cubo.
K1 p ro feso r .  —  ¡ M uy bien ! 

S uspenso .
El a lu m n o .— O t r a  fo rm a  de 

p a r t i r le  a  uno.
C u c u fa le  (P a m p lo n a ) .

E l  fraile  p r io r  al nova to .— 
¿ J u r a  u s ted  c um plir  los m a n ­
d a m ie n to s  al pie de la le t r a  ?

— Sí, h e rm a n o .
— E n tonces ,  fu e ra  de  a q u i ;  

no s irve  p a r a  frai le.
J u a n d u a r te  y  E s t e b a n g ó m e i  

( M a d r id ) .

E n  u n a  escena  conyugal ,  pro- 
vocadai p o r  celos, el mariden 
qu ie re  con te n e r  a  su m u je r ,  y 

• é s ta  le m u e rd e  fu e r te m e n te  en 
la  m a n o .

—^¡Ay, qué r a b i a ! — dice el 
m a r id o — . M e m u e rd e s  con m is  
p rop ios  d ien tes.

- - ¿ C o n  tu s  d ie n te s ?
— S í ;  que  yo m is m o  te  los 

c o m p ré  el o t ro  d ía .
A n g e l  F e rn á n d ez  (Xorrela-  

v e g a ) .

E n  u n a  h a b i ta c ió n  h a y  s ie te 
h o m b re s ,  los cuales  son biz­
cos .  D e  p ro n to  l lam an  a  la 
p u e r ta  y  e n t r a  o t r a  p e rs o n a ,  
b izca  t a m b ié n ;  al ver la  las  de ­
m á s ,  se  e-jhan s ob re  •̂ l y se 

lo com en .

— ¿ P o r  qué suce de r ía  esto ?
— P o r q u e  el que e n t ró  era ,  el 

bizco-ocho.
T r e s  y lino.

— CarluS— d'cc  el n 'aestro--- ,  
s i  tu  p a d re  ha ce  un t r a b a jo  
en u n a  ho'. a  y tu  m a d .e  puede  
hace r lo  ta  n l j iú i  t n  un;i h o ra ,  
¿ c u á n to  t ie m po  t a r d a r á n  en h a ­
c er  el m ism o  t r a b a jo '  ios dos 
j u n to s ?

—-Tres h o ra s — c o n te s ta  C a r ­
los— , p o rq u e  h a y  que  c o n ta r  
con el t ie m po  que e s t a r á n  dis ­
cu tiendo .

C a s íe lo  (V igo) .

A N IM A L .. .  D O S  V E C E S
Em iiio ,  niño  trav ieso ,  

a r a ñ ó  a  José  M a r ía  
y le reven tó  un  div ieso 
que  en el c o g o te  ten ía .

A p u ñ e ta zo s  se  en re d an  
los do^ chicos  en la c a l l e ; 
m a s  con las ca r ic ia s  quedan  
que no  les fa l ta  deta lle .

Em il io ,  a u n q u e  m á s  pequeño ,  
del  m a y o r  se  d e f e n d ía ; 
y  com o  buen  m a dr i le ño  
a  su r ival  le d e c ía ;

« H a s  t e rm in a d o  c o n m i g o ; 
eres,  Pe¡:e, un* a n im a l ;  
e s to  yo  a  t i  te  lo d igo 
s e r iam en te ,  m uy  fo rm al .»

«Si la  v is ta  no  m e  e n g a ñ a ,  
tú  e re s  a n im a l  dos  veces ;  
pues  qu ien  es «gato», y «araña)>, 
a  m í  m^ g a n a  con creces.»

L eón  C sm b ra n o  (M a d r id ) .

E n  u n a  v is ta  que, com o en 
todas ,  no  se deja  t e m a  p o r  t r a ­
t a r ,  se  p a s a  a  c h a r l a r  de  li-

—jjC u á le s  son  los emp'c:Jdos 
f e r rov iar io s  que  h a n  de tener 
m e jo r  t ip o ?

—^f-os de v ías  y ob ras ,  por ­
que t ienen  la  obJigación de 
c o n se rv a r  la  l ínea .

— ¿ Q u ié n  inven tó  la  h ue lga  
de b razos  c a íd o s ?

— La V e n u s  .de Milo.
F. G arc ía  ( V a ln n c ia L

C L A S E  D E  A R I T M E T I C A  
El p ro feso r .— D íg a m e  e jem ­

plo de operaciones .
El a lu m n o .— E l M e d i te r rá n e o  

en B arce lo n a ,  es s u -m a r .  U n o

C U P O N
CoiTespondIente al nüm. 510 de 

BUEN HUMOR
que deberá acom pañar o lo ­
do Irabajo que se  nos remita 
para el concurso  permanente 
de chistes o com o co laborado ­
res espontáneos.

— E sta  lluvia m e  es tá  estropeando por completo el 
domingo.

—A mí, no. Es el p rim er dom ingo que  salgo de casa 
sin la preocupación de si se le o lvidará a  mi m u je r  re ­
ga r  los tie-stos.

(De The Passing Show).

b ro s  y  a u to re s ,  c u a n d o  a g r e g a  
la  v i s i t a n te :

— A m ' , '  las  o b ra s  e sc r i t a s  

p o r  la  p íu m a  de C on an  Doylc ,  
ha ce n  se  me c am bie  el color

E l  h i j i to .— M am á ,  no es la 
p lu m a ;  es el lápiz.

V . Y .  (P a m p lo n a ) .

G e n aro .  —  ¿ Q u ié n e s  son  los 
que  m á s  od ian  a l  sol ?

G odofredo .— ¡ . . . !
G e n a ro .— P u e s  los m é d ic o s ; 

porque ,  d onde  e n t r a  el sol, no 

e n t r a  e l  médico.
ChispoiBt (B ilbao) .

E l  n iño .— ¿ P o r  qué ped im os  
a  D ios  el pan  c o t id ia n o ?  Le 
p u d im os  p e d i r  el p a n  p a r a  toda  
la  s em a n a ,  p u r  da r le  m e nos  

m o les t ia s .

El! p a p á .  —  Pero ,  chico, el 
b u e n  D ios  ya  sabe  que  no  nos 
g u s t a  el p a n  d u ro .

T h o m a s  Gunit .— E ssex  ( I n g la ­

t e r r a )  .

D O S  C I E G O S  E N A M O R A D O S

E l  c iego.— T e  am o ,  te  idola ­

t ro ,  te . . .
L a  c iega  (c o q u e te an d o ) .— No 

m e  m ire s  son  esos ojos , que 
m e  d e sm a yo .

M an u el C arreres  (V a le nc ia ) .

— ¡C a ra m b a '!  ¡Q u é  bien le
p ru e b a  a .  su n iño la v ida  del
c am po .  ¡Q u é  mejil las  ton  colo­
r a d a s  t ie n e ! . . .

— Sí, m i r e ; a c a t o  de darle  

c u a t ro  bo fe ta da s .
N a v a q u e l  (B a rc e lo n a) .

E N T R E  B A T U R R O S
— O ye, m a n o .  ¿ S a b e s  por 

qué  h a n  de ten ido  a  los m in is ­
t ro s  d e  la  D i c t a d u r a ?

— ¡ Q u é  m is ió  de sa s  entróme- 

t e d u r a s I
— P u s  h a  s ido  p o r  m a n d a r  re ­

c uerdos  a  la fam ilia .
— ¡R e d ie z !  En tonces ,  c uando  

vo esc r ibo  a  la P i l a r a ,  ’ tam ién  
m e  m a n d a r í a n  a m í  a  la cárcel .

— Np, m a ñ o ;  no  lo en t ien ­
des.  T ú  e res  p a isa n o  y m an- 
d a s  re c u erd o s  pa  tu  fam il ia  y 
na ide  fe dice na d a ,  pero  esos 
siño.res, que son d e  la melicia .  
¡ t ién que  m a n d a r  es p r is io n es  

m i l i t a r e s !
D o n  P íc o r e te  (M a d r id ) .
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DAN
l i ^ íé
■El, PEi«!
N a d a  d e  e n g a ñ o s .  
Deseo una L O C IO N  /,

'Varón Dand
y para tener la segu­
ridad de que es legí­
tima EXIJO un frasco 
(INDIVIDUAL 

PRECISAMENTE)

de LOCION

"VARON  

D A N D Y ”

Haga Vd, lo propio. En la pelu­
quería no se ííe de irascos grandes 
abiertos previamente, pues muchos 
de ellos no contienen lo que Vd. de­
sea. «VARON DANDY. no existe ■  
^ a n e l .

Exíjalo siem pre EMBOTELLADO.

— ¿Q ué  tal m archa  su 
hija, señá  Ju l ia n a ?

— ; Oh ! E s tá  m ejor que 
quiieire. Su •marido ha  ido 
al hospital para tres o cua- 
ti'O m e s e s .

A N I S

B .U E N  H U M O R

— E n doce pesetas. le doy a usted 
unos magníficos pantalones, casi 
nuevos, para  los domingos.

— ¿ Y no  m e los podía usted re­
ba ja r  si m e los pongo tam bién los 
días de trabajo

B  A  R  C 1
H O T E L

B E A U S E J O U R
P s s e o  d e  G r a c i a  33
Casi f rente Estación- 

Apeadero de Gracia

T e l é f o n o  2 0 7 4 5 = 4 6

E  L O i s r j v  

P E N S I O N  

F  R  A  S  C  A  T I
C o r t e s .  6 4 7  

T e l é f o n o  1 1 6 4 2

De primer órden 
ra familias distin^í* 
das y e x t r a n j e r o s .  
Trato esmerado. Ba» 
ños, ascensor, Pe n *  
sión d:esde Pts 12*50. 
Cubiertos Ptas. 3*50,

lortadores de este  anuncio

¿ujosas habitaciones 
Grande» «alones de 
reunión con .toda cla­
se de servicios Pen» 
sión desde Pts. 17*50 
Cubierto, 5 P tas

Descuento del 10o|o a los p

Ayuntamiento de Madrid
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C R E M A

R E C O N ST  I-

Y E N T E
Es un preparado único, con  prop iedades  m a ­
ravi l losam ente  c u r a t i v a s  y reconst i tuyentes .  
La epidermis lo absorbe co m o  las p lantas  el  
riego. Alimenta los tej idos y au m en ta  su elas> 
ticidad; limpia los poros de toda  impureza y  
materia exterior nociva; b lanquea  y con serva  
el cutis; borra pau lat inam ente  las arrugas,  sur­
cos  y depres iones  fac ia les ,  aplicándola  en  la 
dirección que en el dibujo marcan las f lechas ,  
y d e v u e l v e  al  r o s t r o  s u  tersura y l o z a n í a

D E P O S I T A R I O
U R Q U I O L A . =  M A Y O R  

M A D R I D  =  

GRAFICAS U guina . MliLiíNDliz V aldils ly. T elivFono  41229. Madrid .
Ayuntamiento de Madrid



BUEN HUMOR

E l .— ; Estalactita ? - , i
[7i — N o ,  la tita se quedó en el coche ; pero se formal.

D i b .  P E I R O .  Valencia.

Ayuntamiento de Madrid




